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			A mis padres

		

	
		
			Yo no te pregunto adónde me llevas.

			Ni por qué.

			Ni para qué.

			¿Tú quieres caminar?, pues yo te sigo...

			Yo soy más fuerte que tú, porque me apoyo en ti

			Carmen Conde

			Habla bajito si hablas de amor

			William Shakespeare, Mucho ruido y pocas nueces

		

	
		
			Prólogo

			El señor William Dankworth se crio en las calles de Londres, pero algo en su interior le dijo siempre que aquel no era el lugar al que realmente pertenecía. Podía sentirlo en sus huesos, que crujían en los días fríos incluso cuando era aún demasiado joven para sufrir esas molestias; en los accesos de náusea que lo asolaban cuando se veía obligado a atravesar las calles de la ciudad de punta a punta para cumplir con los encargos de su padre, un negociante que surtía de géneros a distintos comercios. Veía al cielo y lo encontraba surcado de nubes grises que lo sumían en una melancolía que no sabía a qué achacar.

			Cuando su madre reparó en esa insatisfacción perenne en su único hijo, sugirió a su marido que tal vez el bueno de William necesitara explorar otros horizontes, que quizá la vida en Londres no fuera la mejor para él y que sería buena idea enviarlo al campo con alguno de sus amigos para que cambiara de aires por un tiempo y así, cuando volviera, se encontraría mucho más restablecido, listo para ocuparse del negocio familiar.

			El señor Dankworth aceptó a regañadientes con la condición de que fuera él quien eligiera el lugar al cual enviar a su hijo. Preocupado por la idea de que el muchacho pudiera sentirse demasiado cómodo fuera de casa, optó por ponerlo en manos del que había sido un socio de su padre, un viejo avaro y huraño junto al que, pensó, ningún joven podría sentirse a gusto. ¿La señora Dankworth quería que su hijo disfrutara de nuevos aires? Estupendo. Los tendría en Stratford, esa pequeña ciudad cercana a Birmingham que a él se le antojaba ridícula porque, a su parecer, vivían a la sombra del que fue su vecino más ilustre, Shakespeare. Con seguridad, William se aburriría en menos de un mes antes de escribir para rogarles que lo dejaran volver a casa.

			Lo que el señor Dankworth no podía imaginar, sin embargo, y la vida no le alcanzó luego para arrepentirse de ello, fue que sería precisamente en Stratford donde su hijo habría de encontrar su destino porque, cuando William puso un pie en la ciudad de aspecto medieval con sus casas de entramado de madera blanco y negro, las bucólicas orillas de su río y sus barcazas multicolores, advirtió que algo extraño ocurría en él.

			Respiraba mejor, sentía los miembros ágiles y fuertes y, por sorprendente que pudiera ser, se le aclararon las ideas de golpe.

			Él no quería pasar el resto de su vida siguiendo las órdenes de su padre. Lo respetaba, sí, tanto como amaba a su querida madre; pero no quería seguir el camino que él había trazado para su futuro desde su nacimiento. William ansiaba otras cosas, y aunque aún no tenía del todo claro qué era eso, sabía que estaba relacionado con esa ciudad.

			De modo que pasó un tiempo allí y, pese a que el viejo amigo de su padre no le puso las cosas fáciles, aquello no varió ni un ápice su determinación. Pasaba buena parte de sus días errando por la ciudad, absorbiendo su historia y, casi sin darse cuenta de cómo ocurrió, terminó enamorado de cada rincón que salía a su paso. De ello y de todo lo relacionado con el hijo predilecto de la urbe.

			Él nunca había leído nada de Shakespeare hasta que la mujer del colmado al que lo enviaba su anfitrión puso ante sus narices una pila de sus obras con la recomendación de que las leyera, porque era un crimen que alguien que residía en la ciudad, por corta que fuera su estancia, pareciera tan ignorante de algo que los lugareños consideraban fundamental para entender su tierra.

			Así, William, que nunca se había caracterizado hasta entonces por ser un gran lector, se sumergió en las obras del Bardo y ya no hubo vuelta atrás. Devoró todo lo que tenía entre manos y cayó presa de una nueva obsesión, desesperado por conocer tanto del hombre con el cual compartía nombre como fuera posible. Cuando terminó con su obra, empezó a recorrer los muchos edificios históricos que se conservaban en la ciudad, desde la casa en la que nació Shakespeare hasta aquella en la que dio su último suspiro; de la granja que fue el orgullo de su madre al taller de su padre, rico fabricante de guantes. Pero, sin duda, su favorita era la hermosa y elegante propiedad que perteneció a su hija Susanna y al marido de esta, John Hall.

			Los habitantes de Stratford custodiaban el edificio como si se tratara de una joya de la Corona. No quedaban ya descendientes directos del Bardo, así que la casa de madera había pasado de mano en mano hasta ser incluso una escuela. Esta había cerrado recientemente para la llegada de William, y permanecía abierta al público por el pago de unos cuantos chelines a fin de asegurar su mantenimiento.

			William iba con frecuencia y se perdía entre los jardines de plantas aromáticas. Le daba vueltas a las historias de Shakespeare que acababa de descubrir y se sorprendía imaginando a las heroínas de dichas historias correteando entre las flores, ajenas a los dramas y las comedias de las que provenían; solo chiquillas encantadoras y valientes que, cogidas de las manos, se confiaban sus secretos y reían a hurtadillas.

			En la casa de los Hall, William hizo otro descubrimiento que habría de tener una influencia capital en su vida. El señor Hall fue un reputado médico y en su hogar se conservaba el consultorio en que atendía a sus pacientes, así como los instrumentos propios de su oficio en la época en que le tocó vivir.

			William encontró fascinante todo aquello y, animado por su recién descubierta pasión por la lectura, decidió buscar información relacionada con la medicina y las posibilidades que tendría un chico como él para desarrollar semejante carrera.

			Para cuando su tiempo en Stratford estaba cerca de terminar, el joven Dankworth veía su futuro tan incierto como el día en que llegó; sin embargo, había dos cosas muy claras en el horizonte que le sirvieron de consuelo en tanto hacía el viaje de regreso a Londres: la primera era que no iba a seguir los pasos de su padre, el comercio no era para él; y la segunda que, sin importar lo que fuera a hacer con su vida de allí en adelante, estaba seguro de que, tarde o temprano, sus pasos iban a redirigirlo nuevamente a Stratford. Aún más, para él y hasta que pudiera convertirlo en un hecho tangible y real, la pequeña ciudad a la ribera del río, la cuna del Bardo y el lugar que había despertado al hombre al que estaba destinado a ser, sería, cuando menos en su corazón, el único hogar que estaba dispuesto a reconocer como tal.

		

	
		
			Budín de chocolate al vapor

			Ingredientes:

			225 g de chocolate

			150 g de pan rallado

			1/2 pinta de leche

			150 g de mantequilla

			120 g de azúcar en polvo

			3 huevos

			Preparación:

			Derrita la mantequilla y el chocolate y luego agregue las migas de pan y la leche. Siga revolviendo sobre el fuego hasta que se vuelva espeso. Separe los huevos y cocine las yemas con el azúcar; luego combine esto con la mezcla de chocolate. Bata las claras de huevo y luego intégrelas en su masa de chocolate. Forre un tazón de budín con mantequilla y vierta su mezcla. Agregue un círculo de papel para hornear en la parte superior y asegure un paño sobre la parte superior con una cuerda. Puede abrir los bordes y atarlos en un asa. Colóquelo en una sartén y llénelo con agua hasta que alcance la mitad del tazón. Vapor durante aproximadamente una hora.

			Receta extraída del libro de cocina de la señora Crocombe

		

	
		
			Capítulo 1

			Stratford, 1876

			—Tienes que ser extremadamente cuidadosa con el vapor. Y recuerda, es solo para ocasiones especiales; no puedes darte el lujo de gastar en chocolate cuando se te antoje; el cumpleaños de la señorita Pfeiffer podría ser una buena ocasión para probar la receta. Y por favor, ocurra lo que ocurra, no olvides…

			—Asegurar el paño con la cuerda. O se arruinará. Lo has dicho cinco veces ya, Beatrice. ¿No deberías preocuparte por terminar con tu equipaje?

			Beatrice contuvo un suspiro y se humedeció los labios con nerviosismo antes de dar una mirada alrededor con la misma desesperanza con la que lo hubiera hecho un condenado al cadalso al despedirse de todo lo que le era querido. En cierta forma, se dijo al forzar una sonrisa, ¿no era eso lo que hacía?

			Pero no lo mencionó en voz alta; había prometido a su madre que mantendría el temple y que no se dejaría arrastrar por la pena. Dejaba su hogar, sí, y con ello todo lo que había conocido en sus diecinueve años de vida, pero ella era una Dankworth y los miembros de su familia se caracterizaban por su valor. Su padre abandonó todo lo que había conocido alguna vez para asentarse junto con su madre en Stratford, ¿por qué no iba a poder hacerlo ella también? Además, era posible que sus hermanas pronto le siguieran sus pasos. Con esa idea, que le resultó menos alegre de lo que le habría gustado, observó a su hermana Juliet, la más pequeña de todas y quien se mostrara más triste por su próxima partida y, sin poder contenerse, le dio un rápido abrazo, sosteniendo sus hombros con firmeza.

			—No me preocupa que se arruine —dijo bajito con voz dulce—. No quiero que te lastimes si se escapa el vapor.

			Oyó cómo su hermana contenía el aliento y su respuesta surgió ahogada por las lágrimas una vez que se recuperó de la sorpresa.

			—Odio que te vayas.

			—Lo sé.

			—Voy a extrañarte mucho.

			—También lo sé.

			Juliet dejó escapar una risa y echó el rostro hacia atrás para mirar a su hermana con una ceja arqueada, ya sin rastros de pesar en la voz.

			—Por favor, procura no mostrarte tan sabelotodo cuando llegues a Londres o la señora Felton te odiará —aconsejó sonriente.

			Beatrice se encogió de hombros, con lo que algunos mechones de cabello castaño escaparon del recogido en que los sujetara esa mañana y que estaba a punto de desbaratarse por los ajetreos del día.

			—Me odiará de cualquier forma en cuanto sepa que no tengo idea de lo que estoy haciendo —replicó ella.

			Su hermana dio un paso hacia atrás y se llevó las manos a las caderas como si acabara de insultarla gravemente.

			—Eso no es verdad; siempre sabes qué hacer, en especial cuando se trata de cocinar —indicó ella—. Eres la mejor cocinera del mundo.

			Fue el turno de Beatrice para reír, y en tanto sus carcajadas resonaban en la cocina, rozando con su cristalino eco las ollas de cobre colgadas sobre el fogón, sacudió la cabeza y se puso en camino para dirigirse a su dormitorio. Juliet fue tras ella dando saltitos para igualar su paso apurado sin dejar de rezongar.

			—Está bien —señaló, como si su hermana hubiera dicho algo para cuestionar su última afirmación—. Tal vez no seas la mejor cocinera del mundo. Aún. Pero eres la mejor de Inglaterra.

			El bufido de Beatrice le dijo claramente lo que pensaba de aquello, por lo que no le quedó más remedio que poner los ojos en blanco y cruzar tras ella el umbral de la habitación que ella y dos de sus hermanas compartieran desde que podía recordarlo.

			—Bueno, entonces de Stratford. Tienes que reconocer al menos eso; eres la mejor cocinera que ha visto esta ciudad y no admitiré que digas lo contrario —soltó con un resuello la más joven.

			Beatrice puso los brazos en jarras y observó a su hermana con gesto de rendición, sobrepasada por esa muestra de lealtad.

			—Vivimos en una ciudad pequeña —mencionó tan solo como de pasada.

			—Tal vez. Pero es una ciudad con estupendas cocineras y tú eres la mejor.

			Juliet alzó las manos como si acabara de señalar un hecho irrefutable y el cuaderno que trajera con ella de la cocina atrajo la atención de su hermana, que lo contempló con cierto pesar, aunque fue evidente que hizo todo lo posible por ocultarlo. A su hermana no se le pasó el gesto, sin embargo, porque le dio una palmadita en el hombro y sonrió.

			—Eres muy amable al dejarnos tus recetas; te ha llevado tanto tiempo reunirlas… —La jovencita frunció el ceño—. ¿Estás segura de que no quieres llevarlo contigo? Es posible que te haga más falta que a nosotras.

			Beatrice se llevó el dedo índice a la sien y sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—Todo está aquí —aseguró, convencida, pero continuó en tono menos seguro al toparse con la mirada de su hermana—. Eso ha sonado muy sabelotodo, ¿cierto?

			Juliet se encogió de hombros, resignada.

			—Estoy segura de que no lo haces a propósito. No puedes evitarlo.

			Beatrice entrecerró sus grandes y expresivos ojos de un tono de verde muy similar al del arroyo que cruzaba el pueblo. Parecía como si no estuviera del todo segura de si debía tomarse eso último como una crítica o un halago; pero debió de pensar que no tenía sentido considerarlo siquiera porque, tras hacer una mueca, empezó a recorrer la amplia habitación para asegurarse de no haber olvidado meter nada en la maleta que su madre le ayudara a preparar la noche anterior. Encontró el espejo favorito de Portia, el que esta le dejara con el argumento de que necesitaría tener algo bonito con ella que le recordara a su familia cuando se encontrara lejos de casa, y lo guardó con mucho cuidado. No se lo comentó a su hermana entonces, conmovida por su gesto, pero no necesitaba llevar ningún objeto con ella para recordar lo que dejaba atrás.

			—Se va a sentir muy vacío sin ti.

			Beatrice se detuvo de golpe al oír la voz de su hermana, pero reanudó el trabajo casi de inmediato, esforzándose por no dejarse invadir por la nostalgia. Ya tendría tiempo para eso.

			Juliet se dejó caer sobre su cama y empezó a jugar con sus dedos en una muestra de nerviosismo que le resultaba familiar desde la muerte de su padre; por lo general, era ella quien envolvía sus manos con un gesto cargado de ternura para aplacarla, pero en ese momento no se vio capaz de hacerlo.

			—No puedo creer que nos dejes; creí que las cinco estaríamos siempre juntas, aquí en Stratford. Pero ahora te vas y, ya oíste a mamá, es posible que Portia se vaya también pronto. O Miranda… Nuestra familia se ha hecho pedazos.

			Beatrice apretó los labios, sin responder nuevamente.

			—Al final solo quedaré yo —continuó su hermana—. Hasta que no tenga otra alternativa que marcharme. Quizá vaya a Londres con ustedes, o termine en algún lugar de la campiña, pero no tengo idea de qué podría hacer. Solo se me da bien leer. Y los niños.

			—Y Shakespeare. Siempre se te ha dado bien Shakespeare.

			Beatrice se esforzó por dotar de un matiz risueño y despreocupado a su voz con el fin de tranquilizar a su hermana pequeña, y pareció resultar porque oyó más que vio la forma en que sorbía sus lágrimas antes de emitir un bufido.

			—Sí, bueno, como si pudiera ser de otra forma —razonó ella de mala gana—. Papá se ocupó de eso.

			—Y te hizo un gran favor.

			Beatrice no esperó a la réplica de su hermana, que posiblemente hubiera surgido un tanto ácida por la tristeza, y tomó la bolsa con la que viajaría en el tren para guardar allí los retratos de la familia que Miranda hiciera para ella. Eran más bien unos cuantos bosquejos hechos a carboncillo, pero su hermana se había obstinado en que le haría falta contar con ellos para tenerlas presentes. ¿Por qué parecían creer sus hermanas que iba a necesitar algún recordatorio constante de su familia? No importaba a dónde fuera o cuánto tiempo transcurriera, estaba segura de que pensaría en ellas a cada minuto.

			—Tal vez. Pero es poco práctico, ¿no te parece? ¿Qué sentido tiene que conozcamos al dedillo la vida de Shakespeare y su obra? ¿O que todas llevemos los nombres de sus heroínas?

			—Era importante para papá, y también debe serlo para nosotras —retrucó su hermana, dando una última mirada a sus cosas.

			—Sí, pero…

			Juliet se cortó de golpe y no dijo más durante un par de minutos, atenta a los movimientos de su hermana, que se había dejado caer sobre la cama que compartía con Portia.

			—Es injusto. —La más joven reanudó la charla en un tono algo más calmado, sin dejar sus dedos quietos—. Odio que debas irte para servir a otros. Si cuando menos fueras institutriz, como lo fue mamá, pero trabajar en una cocina…

			—No hay nada de malo con eso, lo he hecho durante casi toda mi vida.

			Juliet hizo un gesto de desamparo al oír la réplica de su hermana.

			—Pero no es lo mismo, todas hacemos algo como eso aquí, es parte de nuestras labores. Tú cocinas, yo limpio, Miranda se ocupa de los animales… Mamá no consentiría que fuera de otra forma. Pero ahora tendrás que cocinar para un montón de extraños que te tratarán como si fueras una sirvienta más.

			Beatrice se permitió una sonrisa ante el gesto enfurruñado de su hermana. Era tan joven aún, se dijo al admirar sus mejillas redondeadas y las largas trenzas que caían a ambos lados de su rostro.

			—Seré una sirvienta más —afirmó ella sin asomo de pesar en la voz y sí un gran pragmatismo, algo habitual en ella—. Aún más, ni siquiera cocinaré para ellos porque no soy lo bastante buena para eso todavía. Solo seré la ayudante de la señora Felton durante tanto tiempo como ella lo permita; y deberíamos estar agradecidas de que aceptara recomendarme ante sus patrones en nombre de su amistad con mamá. Si cometo un error ella podría verse perjudicada, y eso no sería justo porque le ha costado mucho entrar a trabajar en una casa tan importante. La admiro, y tú también deberías hacerlo; no hay nada de malo en ganarse el pan de una forma honrada.

			Juliet pareció un poco avergonzada por ese regaño tan sutil.

			—Ya lo sé; estoy siendo injusta —reconoció de mala gana—. Es que voy a extrañarte mucho.

			Beatrice meditó un momento en cuán difícil podía ser la vida. Era cuando menos irónico que sus padres se hubieran esmerado tanto por criar a sus hijas tan unidas como fuera posible, acostumbradas a velar la una por la otra a fin de que solo el amor reinara entre todas, para que, de un día para otro, y tras la muerte de su padre un par de años atrás, se vieran en la obligación de separarse, volando cada una en dirección distinta como aves que dejan el nido sin saber cuándo volverán.

			—También yo te extrañaré; pero nos escribiremos con frecuencia y te contaré todo lo que me ocurra en casa de los Havilland.

			Beatrice hizo la promesa luego de lanzar a su hermana uno de los calcetines que Portia acababa de zurcir y que esperaban por ser guardados en los cajones de la gran cómoda que compartían, uno para cada una.

			Juliet esquivó la prenda y sus ojos castaños llamearon.

			—Está bien. Pero tienes que contarnos también si se portan mal contigo, porque en ese caso nos tendrás ante la puerta para ponerlos en su sitio —advirtió.

			Beatrice ahogó una risa al imaginar a su madre, la siempre delicada y elegante señora Dankworth, en pie de guerra junto a sus hijas pequeñas para plantar cara a sus empleadores. En realidad no era una idea que se le antojara extraña, concluyó no sin cierta satisfacción. Tanto su madre como cualquiera de sus hermanas no dudarían dos veces en salir a defenderla. Y ella haría lo mismo de ser necesario.

			Tal vez se preocupaba de forma innecesaria, quiso creer con una última sonrisa a su hermana para dar a entender que agradecía el gesto. Era posible que las cosas no resultaran siendo tan difíciles como temía. Tenía las mejores referencias de los Havilland, y la señora Felton aseguró a su madre en su última carta que estaría encantada de contar con ella como su ayudante. Solo necesitaba mantener la alegría y esperar lo mejor. ¿Qué podía salir mal?

			***

			Londres, tres meses después

			—¿Cuántas veces te he dicho que el pescado para el kedgeree no debe estar ahumado? El señor Havilland cree que arruina completamente el sabor. Ahora tendré que hacer todo de nuevo.

			Beatrice contuvo el deseo de replicar que, a su parecer, el pescado ahumado resultaba mucho más agradable para ese platillo de influencia hindú tan desabrido, porque estaba segura de que la señora Felton no apreciaría su ingenio. Ya lo había comentado alguna vez y no pareció muy contenta entonces. De modo que en lugar de ello agachó el rostro y emitió un suave suspiro que pareció incomodar a la cocinera. Tal vez se preguntara en qué había estado pensando su vieja amiga, la señora Dankworth, al enviarle a la más testaruda de sus hijas.

			—Yo lo haré, señora Felton; no me tomará mucho tiempo.

			La cocinera recibió su sugerencia con un rezongo y ahogó un estornudo; llevaba varios días luchando contra un resfriado que agriaba su humor.

			—No tenemos más arroz cocido y no hay tiempo para preparar más antes de que los señores bajen al comedor. No importa, haré otra cosa —indicó ella, señalando el fregadero con una cabezada—. Ocúpate de que esté todo limpio antes de que Molly baje por el desayuno del señor Conrad.

			Una vez más, Beatrice tuvo que morderse la lengua. De otra forma, habría preguntado por qué el buen señor Conrad no podía bajar por sus propios medios para tomar su desayuno con el resto de la familia como cualquier otra persona normal. Pero eso era algo que tampoco le habría gustado a la señora Felton. También lo había comprobado.

			Con un asentimiento y una sonrisa entusiasta que tenía poco de sincera, ya que en realidad nunca se había sentido más pesimista, Beatrice se apresuró a hacer lo que la cocinera ordenó y, en tanto fregaba con el cepillo de gruesas cerdas los utensilios que usara para ese desayuno que se desperdiciaría, se permitió pensar en lo que habían sido los últimos meses desde su llegada a la residencia de los Havilland.

			No fue tan malo al inicio, recordó con un suspiro. Pese a sus bruscas maneras y a lo crítica que podía parecer, la señora Felton era en realidad una mujer bastante agradable, y se mostró muy considerada con ella al recibirla en sus dominios. Luego de que se asentara, del todo acomodada en la habitación que se le arregló para que no tuviera que compartir con ninguna de las otras jóvenes del servicio, le explicó lo que esperaba de ella y aseguró que le tendría paciencia, que no hacía falta que se apresurara, tan solo debía hacer las cosas tal y como le indicara. El problema fue, como la señora Felton descubrió con el pasar de las semanas, que a Beatrice no se le daba muy bien hacer las cosas tal y como le ordenaban.

			No había malicia en su actitud; era una muchacha bien dispuesta y no se negaba al trabajo duro; había tenido mucho de eso desde que podía recordarlo, pero estaba acostumbrada a hacer las cosas a su modo. Como la hija mayor de su familia y la única que siempre había tomado las labores en casa como un disfrute y no como una obligación, lo habitual era que fuera ella quien tomara las decisiones. Así lo dispuso su madre tan pronto como comprobó que tenía lo que ella llamaba «una cabeza bien amueblada». Se podía dejar todo en manos de Beatrice con la seguridad de que decidiría con sensatez, acostumbraba a comentar el señor Dankworth con una sonrisa colmada de orgullo cuando su esposa hacía algún comentario al respecto. Y desde luego que Beatrice se sentía muy satisfecha de haberse ganado esa confianza.

			Tal vez hubiera estado equivocada, se cuestionó en ese momento, sin embargo; quizá lo suyo fuera un severo caso de arrogancia, como mencionó la señora Felton hacía tan solo un par de días cuando la descubrió intentando cambiar la receta de los panqueques para el desayuno de la señora Havilland. Fue una idea un tanto arriesgada, podía reconocer eso, pero siempre le había gustado crear cosas nuevas, sorprender a su familia con platillos que ninguno esperaba

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Sonata para Beatrice

           	te recomendamos comenzar a leer

          Tu perfume

             de María Acosta
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         Capítulo 1

			—Avísame cuando llegues, ¿vale?

			—Vale. Te llamaré en cuanto esté instalada.

			Netta le dio un abrazo. Al estrecharla, le llegó el aroma floral de su perfume y sus rizos negros le hicieron cosquillas en la nariz, obligándola a arrugarla con una sonrisa. Cuando se separaron, su amiga la tomó de las manos y sus ojos color chocolate se encontraron con los suyos, que eran varios tonos más claros, a juego con su cabello.

			—Todo saldrá bien, Fayna, ya lo verás.

			—Pues claro que sí. —Le sonrió. Había que mirar el lado bueno—. Voy a pasar el verano en la Provenza, con alojamiento gratis en un elegante château y encima me pagan por ello.

			—Eso sin olvidar que vas a estar a solo diez kilómetros de tu amado Grasse —le recordó, sonriendo a su vez.

			Ella le guiñó un ojo.

			—Es el destino, Netta. Anda, vamos —dijo al cabo de un momento, cogiendo decidida su maleta—, no quiero llegar tarde a la estación; ¡mi carroza me espera!

			—Adelante, Cenicienta.

			Su amiga se apartó para dejarle paso y tras echar un último vistazo a la habitación que dejaba (tan blanca y desangelada ahora, desprovista de sus cosas), salieron las dos por la puerta.

			Abandonaron el pequeño apartamento que compartían y caminaron calle abajo en dirección a la estación de autobuses, que distaba apenas veinte minutos del puerto. Una vez en el andén, volvieron a despedirse. Ella ya había colocado su maleta en el portaequipajes del autobús y subió al vehículo diciendo adiós con la mano. Netta le devolvió el gesto y se quedó allí de pie, sin perder la sonrisa.

			Intentaba darle ánimos. Su situación no era muy buena en esos momentos y, si no se resolvía pronto (más allá de aquel verano), tal vez tuviese que regresar a España... por un tiempo, al menos.

			La idea no le resultaba halagüeña. Y no porque no quisiera volver a su tierra (echaba de menos no pasar frío, a su familia, sus amigos y poder ir a la playa incluso en invierno) es que su lugar estaba en Francia. Se había esforzado mucho por llegar hasta donde estaba y no pensaba renunciar a su sueño.

			Tenía decidido afrontar aquello con positividad. No podía hacerlo de otra manera. Su madre siempre decía que lo mejor para atraer cosas buenas a tu vida era proyectar una buena energía. Y eso a ella le sobraba.

			Las cosas estaban mal, de acuerdo, pero no tan mal como podrían estar: aún tenía un techo seguro sobre su cabeza y había conseguido empleo hasta septiembre. Es más, cuando regresase a Niza la esperaba un paro que había ido acumulando durante sus más de tres años de residencia legal en el país. Con eso podría aguantar hasta encontrar algo permanente, cosa que no dudaba que conseguiría más tarde o más temprano.

			¿Quién no querría contratar a una empleada con experiencia, menor de treinta años, alegre, resuelta y con muchas ganas de trabajar? El mercado laboral estaba abierto para las personas como ella.

			Cuando el autobús se puso en marcha, miró por última vez a su amiga y le sonrió esperanzada. Netta le devolvió el gesto y la despidió por última vez con la mano. Se puso los cascos tan pronto como la esbelta y curvilínea figura de su amiga se perdió de vista y dejó que la música de su cantante favorita la acompañase en el viaje hasta la Provenza.

			Todo iría bien. Estaba segura de ello.

			***

			St. Severin era un pueblo diminuto y muy antiguo. Según había leído en internet, llevaba al menos ocho siglos irguiéndose imponente sobre aquel promontorio, oteando desde arriba los floridos campos provenzales. Era, por su ubicación, lo que los franceses llamaban un «pueblo colgado».

			Para acceder a él, el autobús tuvo que recorrer una carretera estrecha y sinuosa, aunque bien asfaltada. Lo primero que se veía al llegar era una bonita fuente de piedra adornada con coloridos parterres de flores, una pequeña iglesia románica y a su alrededor varias casitas de fachada pétrea o estucada, coronadas por tejados de tejas rojas. Justo al lado de la iglesia se encontraba la estación de autobuses con sus cuatro andenes.

			Ella fue la única en bajarse y recorrió el lugar, maleta en mano, mirando hacia todos lados para localizar a sus compañeros; el señor Larose, jardinero oficial del château Meunier, había quedado en que los recogería a los tres allí. A juzgar por lo desierto del lugar, no debería serle muy difícil dar con ellos.

			Pasada la máquina expendedora de café, vio a una pareja joven que charlaba cerca de la entrada principal: él era considerablemente alto y esbelto, de pelo castaño encrespado, y ella era menuda y muy rubia. Sabía de antemano que sus compañeros iban a ser un chico y una chica, más o menos de su edad, así que se les acercó enseguida para comprobar su identidad:

			—Hola. —Los dos se volvieron a mirarla. Les sonrió. —Soy Fayna. ¿Vais al château Meunier?

			—¿Tú también? —preguntó el muchacho, y sus ojos pardos brillaron con interés al verla asentir.

			—Yo soy Celine. Encantada —se presentó la chica, sonriéndole.

			—Y yo soy Robert. Es un placer conocerte, Fayna.

			—Lo mismo digo. —Miró a su alrededor, curiosa—. ¿Aún no ha llegado el señor Larose?

			—Debe de estar al caer —declaró la rubia—. Dijo que nos veríamos aquí a las diez y que sería puntual...

			Justo en ese momento, los tres vieron acercarse a un anciano hasta ellos. Vestía pantalones vaqueros, botas de trabajo y una camiseta de manga corta, con una boina gris que hacía juego con su pelo y que ocultaba bajo su visera un rostro enjuto y arrugado y un par de pequeños ojos grisáceos.

			—Buenos días —los saludó en tono seco—. Soy Jean Larose. Podéis llamarme señor Larose. Venid conmigo, os llevaré al château.

			Giró sobre sus talones sin más preámbulos y enseguida se dirigió hacia la salida. Ellos lo siguieron, un tanto sorprendidos por sus maneras.

			—Qué simpático —musitó Celine por lo bajo, provocando una leve risa en Robert.

			Al salir les aguardaba un Land Rover verde aparcado junto a la acera y en él emprendieron viaje hasta el château, el cual se ubicaba a las afueras del pueblo, al otro extremo, lo que les supuso menos de media hora de trayecto.

			La finca de los Amery era enorme; los terrenos se extendían hasta donde alcanzaba la vista e incluían un tupido bosque y un alto muro de piedra clara que circundaba toda la propiedad y se cerraba con una gran verja de hierro forjado en la entrada. En lo más alto de la misma, el escudo de armas de la familia les dio la bienvenida.

			Más allá de la verja discurría un ancho camino de tierra que atravesaba la propiedad de norte a sur y desembocaba directamente en la residencia familiar: un elegante château de piedra de tres plantas y distribución en forma de U. El color de su fachada era igual al de la muralla, pero en las esquinas le habían añadido unos remates decorativos de color blanco que resaltaban aún más su belleza clásica. Pudieron verlo todos cuando el señor Larose pasó por delante, al tomar el desvió que los conduciría hasta la casita del guarda, que estaba situada en los terrenos, a un kilómetro exacto de la casa principal.

			—¡Menuda mansión! —exclamó Robert, boquiabierto.

			—Es precioso. —Fayna se giró para mirar a sus compañeros, entusiasmada—. ¡¿Habéis visto el frontón?! ¡Y qué patio tan bonito!

			—Es un patio de honor —informó el señor Larose. En su rostro se disimulaba una sonrisa de orgullo—: Los arquitectos lo llaman así. En los laterales se encuentran las cocinas y el despacho de la señora Amery. La parte central la forman el recibidor y el resto de habitaciones de la casa.

			—¿Cómo de antiguo es el château? —quiso saber Fayna, mirándolo curiosa.

			El señor Larose lo pensó durante unos segundos antes de contestar:

			—Tendrá al menos seis siglos; los Amery son una familia con mucha tradición en estas tierras. La mansión empezó siendo un castillo y las sucesivas generaciones lo fueron remozando hasta convertirlo en lo que es hoy.

			—Hicieron un trabajo espectacular —alabó Robert.

			—Todo es espectacular, cuando hay dinero de por medio —declaró el señor Larose. En ese momento alcanzaron la casita del guarda y el anciano detuvo su vehículo en un extremo del patio—. Ya hemos llegado: bajad, os enseñaré la casa.

			Su nueva residencia era mucho más humilde en comparación con el château, pero era acogedora. Estaba hecha enteramente de piedra, con un tejado de pizarra a dos aguas y en su interior podían verse gruesas vigas de madera en el techo. A Fayna le recordó un poco a los cottages ingleses.

			En la planta baja de la casa había un aseo, una cocina pequeña abierta a la sala de estar y el dormitorio principal. El señor Larose los llevó escaleras arriba, donde estaba el otro baño y las dos habitaciones restantes. El anciano abrió la primera puerta a su derecha y le hizo un gesto a Robert con la cabeza:

			—Aquí dormirás tú. Las chicas compartirán el otro cuarto. —Señaló la puerta que había justo enfrente y, a continuación, la del final del pasillo—: Vuestro baño es ese. Ya habéis visto que abajo está mi habitación y tengo mi propio aseo, así que espero que no haya problemas por las mañanas. Os quiero a todos en la cocina a las siete y media: el trabajo empieza a las ocho en punto. Haremos un descanso desde las doce hasta las cuatro, por el calor, y luego seguiremos hasta las ocho. Las noches y los fines de semana son para vosotros, podéis hacer lo que queráis con ellos.

			—Nos correremos unas buenas juergas —bromeó Robert.

			El señor Larose no contestó. Se limitó a mirarlo por un instante, antes de dirigirse hacia las escaleras.

			—Os dejo para que os instaléis. Reuníos conmigo en el patio en media hora para empezar a trabajar. No quiero vagos ni bromistas a mi servicio.

			Lo vieron marchar y por un momento se miraron los unos a los otros. Ya tenían claro la clase de jefe a la que se enfrentaban.

			Fayna fue la primera en dirigirse a su cuarto, mientras sus compañeros se quedaban conversando unos minutos en el pasillo, en voz baja.

			La habitación que habría de compartir con Celine era muy sencilla: paredes bancas y suelo de madera, dos camas, un gran armario empotrado y un diminuto tocador. Lo primero que hizo fue dejar su maleta sobre una de las camas (la más cercana a la ventana) y sentarse en el taburete frente al espejo. Sonrió al ver su imagen reflejada: aquel tocador le recordaba mucho al que había tenido en casa de su madre, el que su padre le fabricó con un bote de pintura blanca y unas planchas viejas de madera.

			¡Qué recuerdos le traía!

			Con una sonrisa, se levantó para acercarse hasta la ventana. Apartó los visillos y se encontró de lleno con un precioso jardín, que se extendía hasta la linde misma del bosque. Guiada por un impulso, abrió la ventana y aspiró con fuerza: pino, rosas y gardenias... un leve toque de jazmín.

			No pudo evitar el quedo sonido de satisfacción que surgió de sus labios. Definitivamente, iba a gustarle trabajar allí.

		

	


Un amor capaz de derribar mil y un obstáculos para encontrar la felicidad.





[image: Cubierta]Joven, entusiasta y con un particular talento para la cocina, Beatrice Dankworth, la mayor de cinco hermanas, debe dejar su hogar en Stratford para ayudar a los suyos. Gracias a los contactos de su madre, termina como asistente de cocina en la mansión de los Havilland, una familia cuyos miembros resultan tan curiosos como interesantes. Y sin duda, el más atractivo de ellos es Conrad.

Apuesto, brillante y considerado un pianista prodigio, Conrad Havilland pudo haber tenido el mundo a sus pies, pero un terrible accidente frustra todas sus ilusiones. Incapacitado para volver a tocar y con las secuelas del accidente como un constante recordatorio de su desgracia, se convierte en un ser amargado a quien incluso su propia familia apenas tolera.

Cuando Beatrice y Conrad se conocen, se desata una guerra sin cuartel entre ambos, pero con el tiempo, según cada uno va dejando caer sus defensas y descubre al extraordinario ser humano que es el otro, no podrán evitar enamorarse. Sin embargo, ambos tendrán que decidir si están dispuestos a derribar las barreras que se les presenten y entregarse al amor. 



	«Hacía tiempo que deseaba tener en mis manos novelas así, de raigambre victoriana, donde mujeres valientes tuvieran que abrirse paso en una sociedad de costumbres rígidas y espíritu condenatorio. Y que todas ellas sean, además, hermanas y nacidas en un ambiente rural, dotadas sólo de la fuerza de su corazón para sobrevivir, le otorga a esta serie un atractivo que ya es universal.

¡Dejemos entrar a las Dankworth y feliz lectura para todos!»

	Gloria V. Casañas

	





Claudia Cardozo (Lima, Perú 1982): Desde muy pequeña se dejó seducir por la magia de las letras, enfrascándose en la búsqueda de nuevas experiencias por medio de la lectura. Estudió una carrera relacionada con los números, la cual ejerce, pero dedica buena parte de su tiempo libre a escribir, leer y compartir momentos con su familia. Admiradora de Jane Austen, comparte en gran parte su visión de la vida.  
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